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En las páginas finales, en blanco, de un libro de cuentas corrientes 
de los clientes de la Ferrería de Pacho (1880-1885), el autor de 
esta Autobiografía estampó de su puño y letra el borrador que 
se publica enseguida, en la transcripción de Armando Martínez 
Garnica y Ramón García Piment. Esta Autobiografía es un texto 
de referencia básico para la historia del grupo de los primeros 
cultivadores de las ciencias de la naturaleza en Colombia, y de 
los primeros tiempos de la Universidad Nacional de Colombia. 
Adicionalmente, el recorrido del autor por las tierras de Santander, 
en cumplimiento de un contrato de agrimensura con la casa 
comercial de Geo von Lengerke, ofrece una visión de la vida social 
de esas gentes durante el año 1864, cuando los humos de la guerra 
civil de 1860-1861 aún no se disipaban. El mencionado libro de 
la Ferrería de Pacho se encuentra como tomo 480 del subfondo 
Despacho de la Secretaría de Hacienda, fondo Despacho del 
Poder Ejecutivo, en la sección República del Archivo General de 
la Nación. Este texto autobiográfico quedó inédito por cuanto su 
autor falleció repentinamente en Bogotá el 28 de julio de 1903, 
a las tres de la tarde. Pero fue conocido por Diodoro Sánchez, 
el secretario de la Sociedad Colombiana de Ingenieros, quien 
un año después escribió una “Biografía de José María González 
Benito” para rendirle un homenaje póstumo, utilizando algunos 
fragmentos seleccionados, que solo fue publicada en diciembre de 
1906 en la entrega 165-166 de los Anales de Ingeniería, órgano de 
dicha Sociedad, a las páginas 129-177. Esta es entonces la primera 
vez que se publica la Autobiografía del eminente científico 
colombiano de la segunda mitad del siglo XIX, para provecho de 
los historiadores de la ciencia en nuestro país.
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Autobiografía de José María González Benito. Presidente del Instituto 
de Colombia. Antiguo director del Observatorio Astronómico Nacional. 
Director fundador del Observatorio Flammarion de Bogotá. Oficial de 
Academia de Francia, Oficial de la Instrucción Pública de Francia. Antiguo 
profesor de Geología y Paleontología de en la Universidad Nacional, 
antiguo profesor de Astronomía y Geodesia de la misma Universidad. 
Miembro de la Sociedad de Ingenieros Colombianos. Miembro fundador 
de la Sociedad Astronómica de Francia, miembro de la Sociedad de 
Matemáticos de Francia, Miembro de la Real Sociedad Astronómica de 
Londres. Miembro de la Sociedad Belga de Astronomía, miembro de 
la Sociedad Astronómica del Pacífico. Miembro correspondiente de la 
Sociedad Geográfica de Lima. Miembro corresponsal de la Sociedad de 
Estudios Geográficos e Históricos del Salvador. Miembro de la British 
Astronomic Asociation, etc. 

I. Introducción
Labor por demás difícil es la de escribir uno mismo su propia vida, y 
si trazamos a grandes rasgos la nuestra, no nos guía otro motivo que 
el de legar a nuestros hijos un ejemplo que puede seles provechoso, y el 
de poner de manifiesto el movimiento científico en Colombia durante 
un lapso de tiempo considerable; movimiento en el cual nos ha habido 
una participación, modesta pero honrada, y sostenida con la energía que 
debe tener todo hombre de buena voluntad que se impone una norma 
desde temprana edad. El espacio de tiempo a que los presentes apuntes 
se refieren, abraza desde 1858 hasta 1903, o sea el no despreciable de 
cuarenta y cinco años: medio siglo que sirve de lazo de unión entre los 
elementos desarrollados por el Colegio Militar, primer esfuerzo positivo 
y fructuoso en el campo técnico, con los no menos civilizados y grandio-
sos que produjo la Universidad Nacional, de gloriosa recordación, hasta 
el presente año 1903. 

Conocimos algunos de los profesores formados en los tiempos de 
Humboldt, de Mutis, de Caldas, de Matiz, entre los cuales citaremos a 
Domínguez, Bayón, de la Peña, de la Parra, entrelazando así las épocas 
más fecundas para el progreso intelectual de Colombia, en el trascurso 
de un siglo. 

Nos ha animado a dar a luz este trabajo el hecho de haber colectado, 
con método riguroso y en orden cronológico, todos los documentos que 
se han rozado directa o indirectamente con nuestra perseverante carrera 
científica, los que, por tratar en general de la marcha de la ciencia en 
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Colombia, formar una especie de índice que quizá pueda consultarse 
con algún fruto. No hemos omitido algunos de los trabajos que hemos 
ejecutado, ni los benévolos conceptos de la fuerza con los que espíritus 
ilustrados nos alentaron en nuestra ruda labor, ni mucho menos las 
críticas con que se nos honró, y podemos decir, se nos impulsó; pues 
a las veces, para el que sigue un camino en el cual hay necesidad de 
desprenderse del egoísmo, la crítica es un verdadero bien; es, como lo 
dijimos en cierta ocasión “el estiércol que fecundó nuestro romo ingenio”, 
aludiendo al bueno de Sancho. Esto constituirá la primera parte; formará 
la segunda, la reproducción de los documentos que tengan algún interés. 

Quieran los lectores de estas líneas no ver en ellas idea alguna de 
egoísmo o vanidad de nuestra parte, vicios que nunca han albergado en 
nuestro pecho, sino tan solo el deseo de que no se hundan en el olvido 
hechos que más tarde puedan servir de base a la historia de las ciencias 
en nuestra patria, y que ponga de relieve la ruda labor que han debido 
ejecutar hombres abnegados, en un teatro naciente e infecundo, erizado 
de increíbles dificultades. 

II. Nacimiento y apellidos
Nací en la ciudad de Zipaquirá, el viernes 1º de septiembre de 1843. Fue mi 
padre el prócer de la independencia nacional, coronel José María González 
Forero, hombre de austeras y puras costumbres que, después de haber 
concurrido, desde la edad de catorce años a la lucha magna que dio origen 
a las actuales nacionalidades suramericanas, luchó en la que conquistó los 
títulos gloriosos de los libertadores de Venezuela, de Quito y del Perú. Se 
estableció en Zipaquirá, su ciudad natal, y allí contrajo matrimonio con la 
señorita Manuela Miranda, mi madre, hija del honrado español Francisco 
Benito de Miranda, quien había venido de la Península con un hermano a 
ejercer cargos de administración de hacienda.

Sea esta la ocasión de explicar a mis hijos la sustitución del apellido 
Miranda por el de Benito, que lleva nuestra familia. Mi abuelo materno, 
así como su hermano, oriundo de Madrid, pertenecía a una familia de 
origen noble, que, en orden de edades eran acreedores a heredar un 
título mayorazgo en Salamanca; para conservar el derecho a dicho título, 
entre otras condiciones, debía llevar por segundo nombre el de Benito; 
así, mi abuelo se firmaba Francisco Benito de Miranda y el hermano, 
Don Luis Benito de Miranda1. Mi abuelo, hombre acaudalado, firmaba 
numerosos documentos y abundante correspondencia, y el público se 
habituó a llamarlo lacónicamente, Don Francisco Benito; sustitución que 

1 Mi bisabuelo, Don Tomás Benito de Miranda, era oriundo de Salamanca.
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se hizo desde entonces. Los miembros de dicha familia que quedaron 
residiendo en Madrid, y que heredaron el título, sufrieron la misma 
transformación en su apellido, como hemos tenido ocasión de saberlo 
en estos últimos tiempos. El nombre segundo de Benito venia de una 
piadosa tradición de familia, la que hacía que fuesen bautizados en una 
capilla de San Benito en la ciudad de Madrid. Varios de los antecesores 
poseyeron títulos nobiliarios, como atestiguan los curiosos pergaminos 
que aun conservamos y los escudos de armas, cuyos diseños están en 
nuestro poder: “at alta per alta” reza uno de ellos. “Altiora Peto” y “Labor 
omnia vincit”, otros. Penetro en este curioso detalle de familia, no por 
pueril ostentación, sino porque siempre hay positiva satisfacción en saber 
que el origen de una familia es honorable. 

Mi padre era hijo de don Francisco González y Prieto, poseedor de 
cuantiosa fortuna. Había recibido del Rey de España el título de “Don”. 
No obstante su origen peninsular, fue patriota ardoroso de la libertad 
americana, y en los primeros días de la guerra de la independencia, 
perdió la vida en un combate y su enorme fortuna fue secuestrada. 

III. Educación y certificados
Al lado de mi honorable padre, cuya honradez y patriotismo son 
tradicionales2, y de mi virtuosa madre, pasé la niñez, recibiendo la primera 
instrucción, ya de mis padres, ya de establecimientos de educación 
primaria,  mas la vida en estos países no tiene la normalidad de los países 
cultos, y mis primeros años corrían entre las dulzuras y comodidades del 
hogar, y los trastornos públicos.

Tenía yo ocho años en 1851, cuando estalló la revolución que el 
partido conservador, dirigido por don Mariano Ospina, hizo contra 
la administración democrática del general José Hilario López. Era la 
primera que presenciaba yo, de esa serie no interrumpida de revoluciones 
que han agobiado a este desgraciado país.

Una partida armada, con el jefe político a la cabeza, invadió nuestra 
casa y arrebató brutalmente los caballos que mi padre tenía en pesebre 
para sus faenas campestres. Mi caballito, inútil para servicio militar, fue 
robado igualmente. Protesté con la inocente energía de niño y los ladrones 
me encerraron en un cuarto. ¡Primera violencia que yo presenciaba en 
esta larga y bárbara etapa, de más de medio siglo, de inseguridad y de 
violencia que constituye la historia política de Colombia!

2 Biografía del prócer de la Independencia, José María González, escrito por 
Nepomuceno J. Navarro.
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 El 17 de abril de 1854, desperté al ruido de mil voces que aclamaban 
al dictador Melo. La violencia, el reclutamiento, el robo, cínicamente 
llamado expropiación, fueron la norma de esa época aciaga. El 20 de 
mayo del mismo año, de nefasta recordación para Zipaquirá, a las 6 de 
la mañana, invadió nuestra casa un batallón dictatorial para hacerse 
fuerte allí, pues se preparaba un ataque por las tropas constitucionales 
comandadas por el general Herrera. Fuimos arrojados, mi madre, mis 
hermanos y yo, llevando tan solo la ropa que nos cubría y abandonando 
al saqueo el confortable menaje de nuestra cómoda casa. No bien nos 
hubimos refugiado en una mala y desprovista habitación, cuando las 
balas se cruzaban en furioso combate; los lamentos de los heridos, los 
gritos de los combatientes, el atronador ruido de la fusilería, nos llenaron 
de confusión. Al siguiente día, el cuadro era aterrador; las calles y las casas 
estaban cubiertas de cadáveres y de heridos; los dictatoriales vencedores, 
enardecían con su salvaje y confusa gritería; los cadáveres del General 
Franco y de otros connotados jefes constitucionales yacían insepultos 
en las calles. ¡Recuerdos infantiles imperecederos de hechos de ruina y 
barbarie! ¡Quien me hubiera dicho entonces que escenas de esta clase 
habían de ser el estado normal de esta pobre patria!

El año de 1855 ocupamos nuevamente nuestra casa, la que había 
servido muchos meses de cuartel y de hospital; hubo necesidad de hacer 
serias reparaciones y de amueblarla. Todo había desaparecido. Ropa, 
muebles, cerraduras, vidrieras, ¡todo!  Cuando mi laborioso padre volvió 
a encarrilar sus negocios de ganadería y agricultura, halló que los ganados 
habían sido robados. Y hubo de principiar la labor de crear nuevamente 
bienestar de la familia.

Segunda etapa dolorosa en la viacrucis colombiana. 

No obstante las precauciones que se tomaron para asear y desinfectar 
la casa, el tifo se declaró en mis hermanos y en mí mismo, y tuvimos el 
pesar de ver morir a mi hermana mayor, Rafaela, de 16 años de edad, 
bella, encantador ángel que había ayudado a guiar mis primeros pasos en 
la vida. Así el problema de la vida se presentaba en mis primeros años en 
toda su fatalidad.

Por esos tiempos había en Zipaquirá un pobre hombre, Cortázar 
de apellido, que se decía ser un loco de rara especie; era alto, frisaba 
los 70 años y su fisonomía era noble y de aspecto reservado. Gastaba 
sombrero de copa alta y una gran capa española; guardaba silencio de 
ordinario, el que solamente interrumpía con frases cortas, y solo cuando 
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era indispensable. Los muchachos lo respetábamos y le temíamos, alguna 
vez tropezábamos con él, le decíamos: 

—¿Cómo está usted, señor Cortázar? —“Super Terram”, contestaba 
filosófica y lacónicamente; envolvíase en su amplia capa y seguía su 
camino.

Nunca he olvidado este inofensivo misántropo; y en más de una 
ocasión he acudido a su filosófica expresión. Si todos los dolores del 
hombre, todas las angustias de la vida están allí contenidas, pues son la 
fatal consecuencia de nuestro paso sobre la tierra.

A la edad de catorce años ingresé en el colegio de instrucción 
secundaria que fundó en Zipaquirá el distinguido profesor e ingeniero, 
Doctor Manuel H. Peña, alumno del Colegio Militar y hombre que figuró 
como ingeniero en primera línea. En 1858 terminé mis estudios en dicho 
liceo y continué recibiendo, privadamente y en mi casa, lecciones de 
matemáticas superiores y de otros ramos con este distinguido profesor, 
de quien recibí el siguiente certificado en 1862:

Por el presente certifico que el joven José María González B. ha hecho 
conmigo los cursos siguientes, los que hizo con notable aprovechamiento.

Aritmética y algebra superiores, 
Geometría, 
Trigonometría,
Geometría práctica y agrimensura, 
Geometría descriptiva,
Geometría analítica.

Certifico igualmente que es hábil para levantar planos topográficos, para 
hacer nivelaciones y trabajar que repetidas veces ha practicado conmigo 
a mi entera satisfacción.

Para que conste firmo el presente en Zipaquirá, el 1 de diciembre 
de 1862

Manuel H. Peña, Ingeniero civil y militar. 

En esos tiempos no se impartían títulos o diplomas de ingeniero y 
había necesidad de acudir a certificados privados de idoneidad.

En 1858 fue encargado el ingeniero Manuel Ponce de León por el 
Gobierno de la Confederación para levantar los planos de los terrenos 
de las salinas de Zipaquirá, Nemocón, Tausa y Sesquilé, para hacer la 
demarcación de dichos terrenos y efectuar varios otros trabajos de 
ingeniería. Tuve el honor de acompañar a este distinguido ingeniero, en 
calidad de ayudante, en esa serie de trabajos; con él practiqué en casi 
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todos los ramos de la ingeniería algún tiempo y me hizo gratuitamente 
los cursos de cálculo diferencial e integral, así como de física y otros 
ramos. Permítaseme de paso tributar mi gratitud a ese hombre ilustrado 
que guio con fraternal cuidado los primeros pasos en mi modesta carrera 
científica.

Terminados los trabajos de Ponce en esa región, el Doctor Indalecio 
Liévano fue encargado de practicar el trazo de un ferrocarril de Zipaquirá 
a Nemocón; en este importante trabajo, que ejecutó este notable ingeniero, 
con su reconocida competencia, lo acompañé en calidad de ayudante. La 
guerra civil de 1860 interrumpió esos trabajos.

Por ese tiempo y por causa de la guerra, mi padre se retiró a una 
hacienda en inmediaciones de Anolaima, lugar templado y apacible. 
Allí continué estudiando y en numerosas excursiones a los alrededores, 
estudié la geología de dichas regiones; colecté varios minerales y fósiles 
y comencé el estudio de la geología de Colombia, el que he continuado 
sin interrupción hasta el presente. En mi colección de geología y 
paleontología, hoy copiosa, existen objetos recogidos en ese tiempo. 
Característicos todos del cretáceo superior (Neocomio), así como varias 
muestras de carbón mineral de Zipacón y otros sitios. 

En 1861 efectué una larga y penosa carrera en la región de la cordillera 
oriental comprendida entre el Nevado de Sumapaz hasta cercanías de 
Tunja. En esta ocasión observé la formidable y extensa formación de Drift 
(Diluvium), así como lo intenso y prolongado del periodo glacial en estas 
regiones andinas, formación inmensa señoreada aun, en esa parte por el 
Sumapaz, cumbre que conserva nieve la mayor parte del año. Asombra 
la extensión de los nevados y ventisqueros que un día dominaron esas 
desoladas regiones, reducidas hoy a limitadas alturas que demuestran ya 
el gradual y lento hundimiento de los Andes, ya la formación y desgaste 
debido a una denudación mil veces secular, ya a fenómenos de carácter 
meteorológico, ya cósmico, cuya discusión no campea en esta relación3. 
En el mismo año recorrí las inmediaciones de Sopó, Guasca, Guatavita, 
Ubaté, Cucunubá, Lenguazaque, Fúquene, Chiquinquirá, desierto de la 
Candelaria, estudiando siempre la formación geológica de esas comarcas. 

En los primeros meses de 1862 regresó mi padre con la familia a 
Zipaquirá, renovose el espectáculo de ruina y devastación de 1854; 
nuestra casa, estaba convertida en hospital y nuestros campos asolados 

3 Disminución de la altura atmosférica, mayor cantidad de vapor de agua, etc., en 
época geológica remota. Fluctuación de la energía solar, pues sabemos que el sol es una 
estrella variable, que tiene un períodos de 11 años 1/4, otra de medio siglo.
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y ocupados por las brigadas del ejército. El mobiliario, los ganados, todo 
había desaparecido. ¡Tercera etapa de robo, de sangre y de miseria moral! 

El 14 de abril de 1862, hallándome en Zipaquirá, recibí el 
nombramiento siguiente: 

El Secretario de estado del Departamento de Hacienda
Nombrase al Señor José María González Benito, Ayudante del Señor 
Indalecio Liévano, comisionado para levantar el Plano de los “Ejidos”  
Bogotá, Abril 14 de 1862. 

Rafael Núñez

Acepté el cargo, así como el de ayudante del mismo Doctor Liévano 
en el Observatorio Astronómico Nacional, cuya Dirección ejercía este 
sabio profesor. Con él practiqué, tanto los trabajos topográficos de los 
Ejidos, como en las observaciones astronómicas y meteorológicas que 
se practicaban entonces en el Observatorio. Trabajé y estudié con este 
distinguido ingeniero, uno de los más aventajados que produjo el Colegio 
Militar, quien generosamente me inició en la astronomía, la meteorología 
y otras ciencias, hasta el 31 de diciembre de 1863. Le soy acreedor del 
siguiente certificado de idoneidad, tanto más preciosos para mí, en 
cuanto que en ese tiempo no existía Universidad que confiriera títulos 
de ingenieros:

Observatorio Astronómico Nacional
En obsequio de la Verdad y haciendo justicia, doy el siguiente certificado: 
El Señor José María González B., joven inteligente y de asidua consagración 
al estudio de las ciencias, tiene los conocimientos necesarios para levantar 
planos topográficos y medir terrenos. A los conocimientos teóricos reúne 
una larga práctica, pues me ha ayudado a ejecutar muchos trabajos de 
esta clase. Su distinguida honradez y buena fe y la abundante colección de 
instrumentos de que dispone, son todos los verdaderos signos que puede 
garantizar la buena calidad de sus trabajos.
Bogotá, 1 de enero de 1963. 
Indalecio Liévano

A este eminente profesor, sabio preclaro, una de las más vastas 
ilustraciones del país, debo un apoyo tan ilustrado como desinteresado 
que influyó poderosamente en mi carrera. Por la misma época recibí del 
señor Manuel Ponce de León un informe semejante al anterior, y obtuve 
de él en compra, una buena colección de instrumentos de ingeniería. 
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En los primeros días del enero de 1864 me trasladé a Zipaquirá y allí, 
asociado al ingeniero Manuel H. Peña, ejercí la ingeniería hasta junio del 
mismo año.

En marzo de 1864 me hallaba una noche en el teatro de Bogotá, 
asistiendo a una ópera que ejecutaba una buena compañía italiana. En 
medio de lo más brillante del canto, me asaltó la idea de la próxima muerte 
de mi hermana menor, niña de ocho años, que hacía algún tiempo estaba 
atacada de una afección reumática al corazón; y aunque los médicos no 
señalaban un peligro inmediato, experimenté desde aquel momento la 
mayor inquietud. Abandoné el teatro y me dirigí a mi habitación con el 
fin de disponer mi viaje a Zipaquirá para el día siguiente. Me trasladé a 
la casa paterna con la mayor celeridad; al llegar supe la gravedad súbita 
en que mi hermanita estaba, lo que no fue una sorpresa para mí, dado 
el presentimiento que me había dominado. A las diez de la noche de 
ese mismo día expiró ese ser querido en brazos entre los brazos de mi 
madre y los míos. Mi madre, anonadada, reclinose desmayada en el lecho 
mortuorio; yo tomé en mis brazos el cadáver y lo conduje al oratorio de 
la casa, para alejarlo de mi madre; una vez allí, de rodillas, con la querida 
carga, extinguiose la luz que había y permanecí en la oscuridad y en 
solemne y hondo dolor por varios minutos. ¡Qué grande es el hombre en 
medio de la desgracia y el dolor!.... 

Algunos minutos después de esta escena acudí a dar apoyo y consuelo 
a mis desolados padres y a mis abatidos hermanos. Recorriendo la galería 
vi el cielo frio, estrellado, magnifico, y recordé a [Antonio de] Trueba, 
quien dice:

“Risa y llanto;
El cielo en tanto 
Sigue su curso imparcial, 
Puesto que al fin es igual 
Nuestra risa o nuestro llanto”

Por vez primera me asaltó la idea de la suprema indiferencia de 
la naturaleza ante los dolores del hombre. ¡Pobre ser pasivo llevado 
fatalmente hacia ignorados destinos!

Fue este semestre una época que dedique a estudios y trabajos que 
hacían grata mi vida; mas al pobre colombiano no le es dado gozar de 
verdadera calma, por más extraño que sea o lo que aquí llaman política. 



| 73

Por esos días se condujo a Zipaquirá un individuo de apellido Mendieta, 
último guerrillero que sucumbió en esa época de lucha, que entidades 
militares residentes en Bogotá habían condenado a la pena capital. La 
constitución de Rionegro, ya en vigencia, proclamaba la inviolabilidad de 
la vida y por tanto la sentencia era inconstitucional e inicua. Levantose el 
execrable banquillo en la plaza principal, con indignación general, sobre 
todo del partido liberal que proclamaba el cristiano principio. El Doctor 
Eugenio Orjuela, espíritu recto y cultivado, era el prefecto y se opuso a 
que se violara la constitución; rodeose de varios vecinos, entre otros de 
mi padre, y del autor de estos acuerdos, y derribó el patíbulo, haciendo 
acto de pública protesta. Esto no produjo resultado alguno; estaba la 
victima bajo el poder militar, y su muerte fue decretada para el siguiente 
día. El Coronel V., venezolano, era el encargado de ejecutar la sentencia; 
en vano mi padre, prócer de la independencia, rogó y aconsejó a ese jefe 
que no prestara a tal acto de barbarie, indicándole que debía protestar del 
hecho y hacer dimisión del mando. Esto era innecesario y todo fue inútil. 
Mendieta fue asesinado en las afueras de la ciudad, al pie de unas paredes, 
en el camino del norte. El coronel V., muy ufano, hacia ostentación, no 
solo de energía, sino de un lujo notorio. Montaba magníficos caballos, 
llevaba gruesos brillantes en la pechera y los puños de la camisa, en 
sortijas, y hacia vida de sibarita. 

Doce años más tarde volví a Zipaquirá. Un día monté un caballo, con 
el fin de recorrer un campo de nuestra propiedad, pasé por el sitio de 
ejecución, que se distinguía por la gran cruz blanca, pintada en la pared, 
con que la piedad anónima conmemoraba ese acto desgraciado. Al pasar 
por el frente, vi a un mendigo sentado en un barranco que al pie de la 
cruz había, el que me pidió limosna. Mi asombro fue grande cuando 
reconocí al Coronel V.

—Si no estoy equivocado, —le dije, hablo con el coronel V.
 —Soy el mismo, —respondióme, y no extrañe que me halle en 

este sitio; a él vengo todos los días a llorar mi falta, y se enjugó gruesas 
lágrimas que bañaban su moreno y demacrado rostro. Díle mi óbolo y 
seguí mi camino reflexionando en lo inexorable de la ley moral. Aquel 
desgraciado; hundido en la beodez y en la más honda relajación moral, 
había caído en la mendicidad y en los remordimientos que pagaba allí con 
creces. No matarás, dice el Decálogo; no matarás ni con el pensamiento, 
dijo Jesús, la civilización moderna dice: no matarás.
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IV. Viaje por el Estado de Santander (1864)

En junio de 1864 fui contratado por la Casa de Geo von Lengerke de 
Bucaramanga para levantar los planos de unos baldíos en las márgenes 
del río Sogamoso. Partí el mismo mes de Zipaquirá, siguiendo la vía de 
Tausa, Ubaté, Guachetá, Ráquira, Moniquirá, Chitaraque, Oiba, Socorro, 
San Gil, Piedecuesta, Bucaramanga, Girón. No es mi intención hacer una 
descripción de estos importantes lugares, la que dejo consignada en mis 
estudios sobre la geología de Colombia, y solamente trazo algunos pasajes 
para señalar el estado moral e industrial de esas comarcas en esa época. 

Trece años antes había recorrido esas regiones el eminente doctor 
Manuel Ancízar. Con gran pesar observé que lo que describe en su 
notable peregrinación de “Alpha” era aplicable en 1864: el mismo atraso 
intelectual, moral y material; el mismo pauperismo en medio de una 
naturaleza exuberante, las mismas cabuyas o tarabitas para pasar los ríos. 
¡Qué estancamiento de la energía humana! Esto en tesis general, pues 
ya había existido el Colegio del doctor Victoriano de Diego Paredes en 
Piedecuesta, y la Casa Lengerke y otras comenzaban a sacar de su letargo 
esas comarcas.

En Moniquirá me detuve dos días y hallé culta y hospitalaria sociedad. 
Se me hizo el honor de llamarme como examinador en un buen colegio 
de varones, el que me causó grata impresión, pues allí se dictaban cursos 
de enseñanza secundaria, con notable aprovechamiento. Era empresa 
privada que honraba a su fundador y tuve la sensación de hallarme en 
un oasis, en medio del atraso casi general, en esas ricas y descuidadas 
regiones. El día que dejé a Moniquirá, llegué a las seis de la tarde a 
Chitaraque, población en un valle templado y abundante en pastos. Una 
vez en la plaza, me dirigí con mi sirviente a una tienda que estaba abierta, 
en donde nos encaminaron a un ventorrillo. Toqué a la puerta y salió una 
mujer, quién me dijo: 

—No faltaba más sino que diéramos posada a los forasteros; vaya usted 
a otra parte.

Volvime a la plaza, ya para pedir hospitalidad en casa del cura, ya para 
aderezar la cama al pie de la torre de la iglesia. Perplejo estaba sobre el 
partido que debía tomar, cuando se me acercó un hombre descalzo de 
ruana de jerga y sombrero de ramo, quien con cortesía me dijo: 

—Caballero, veo que usted busca posada; aquí es inútil, nadie se la 
dará. Venga usted a mi casa. 

Agradecile y acepté su ofrecimiento. Era una casa baja, cubierta de 
paja y situada en la plaza. Instalome en la sala, provista de humilde pero 
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cómodo menaje; hízome servir una nutritiva cena; envió mis mulas a 
un buen potrero y pasé excelente noche. Al día siguiente, después de un 
desayuno reparador, dile las gracias y solicité la cuenta. Contestome con 
dignidad, diciéndome que no le debía nada; que excusara la modestia de 
sus recursos y que él era el alcalde del pueblo. Agradecile tantas bondades, 
pensando que, aun en medio de las sociedades más egoístas y bárbaras, 
siempre hay espíritus benévolos y que sirven de excusa al atraso general. 

Antes de llegar a la pintoresca población de Oiba extravieme, y habiendo 
llegado a una venta a tomar informes del camino, me dijo un hombre: 

 —No aconsejo a usted que siga a Oiba; quédese en el camino y 
mañana pase derecho.

La juventud es irreflexiva y no me curé de pedir explicaciones. Seguí, 
y en varias ocasiones me manifestaron sorpresa por mi deseo de llegar a 
Oiba esa tarde. A dicha población llegué a las ocho de la noche con lluvia 
e intensa oscuridad. Comenzábamos a subir la pendiente y resbaladiza 
calle principal, mi criado, quien conducía el equipaje, y yo, en medio de 
absoluto silencio, cuando me ocurrió orientarme tocando en una ventana 
de una casa baja, en donde se veía luz. No bien hube golpeado, cuando se 
abrió estrepitosamente la ventana y aparecieron dos hombres con sendos 
trabucos que dirigieron caritativamente a mi rostro.

—¡Quién va! —gritó una voz estentórea.
—Un viajero —respondí—, que ruega a usted le indique si hay una 

posada en la población.
—Vaya al diablo —me contestó mi interlocutor, cerrando violentamente 

la ventana.
Quedeme atónito por tan insólita respuesta y deslumbrado con la luz 

con que reconocieron mi fisonomía. Seguimos calle arriba y pronto un 
relámpago me advirtió que estábamos en la plaza. 

“¡Hagan alto!”, bramó otra voz.
Hicimos alto y bien pronto nos rodearon más de 20 hombres armados 

hasta los dientes. 
“¡Echen pie a tierra y diga quiénes son!”, exclamaron varias voces.
Con unos faroles nos inspeccionaron de pies a cabeza, y persuadidos 

de que se trataba de gente de paz, me dijo uno, quien decía era el alcalde: 
—¿Ignora usted lo que ha pasado aquí para que se haya aventurado a 

entrar de noche?
—Lo ignoro —respondile, recordando las advertencias que me había 

hecho en el camino.
—Pues sepa que se ha escapado en regla; aquí ha habido las de San 

Quintín. 
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Y con urbanidad me condujo a un buen hotel, de unas señoras 
Vargas, quienes me trataron a cuerpo de rey y me refirieron que hacía 
veinticuatro horas había entrado una partida armada a esa población 
y había asesinado cobardemente a más de diez personas que estaban 
tranquilamente en sus respectivas casas, que se trataba de una escena de 
horror indescriptible, que se temía un nuevo atentado y que se esperaba 
fuerza pública del Socorro, capital del Estado. Oprimió mi espíritu este 
acto salvaje, tanto más inexplicable cuanto que la paz reinaba, y solo se 
concebía por un estado de atraso moral, vecino de la barbarie.

La casa donde me alojé era alta y un corredor contiguo a mi aposento 
dominaba la hoya extensa y la serranía que se hallan al sur de Oiba. En esa 
noche, lluviosa y oscura, tenía lugar una tempestad formidable, una de 
las mayores que hemos visto, la que se desataba furiosamente en la citada 
serranía; rayos incesantes, el retumbar del trueno que mil ecos repetía; 
los múltiples y deslumbradores relámpagos y el solemne horror de la 
naturaleza, completaban la impresión dolorosa que la relación del hecho 
sangriento y salvaje había dejado en mi alma juvenil, que el estudio de las 
ciencias tendía a ennoblecer y purificar. ¡Qué contraste entre las puras y 
elevadas aspiraciones de un amante de las ciencias y la vil ignorancias de 
esos asesinos! ¡Cuántas gracias di a la Providencia por haberme colocado 
a tanta distancia de la barbarie!

Al día siguiente, por la mañana, visité la población, recogí rocas y fósiles 
y admiré los industriosos y activos habitantes, ocupados generalmente en 
los tejidos de lienzos. Seguí mi marcha ese día y llegué al Socorro por la 
tarde. Esta ciudad, una de las más importantes del Estado de Santander, 
a la sazón capital del Estado, es un centro de activo comercio y centro 
de una de las regiones más industriosas de ese Estado. Encontré en ella 
culta sociedad y no escaso adelanto intelectual. Ocho días permanecí 
en el Socorro, tiempo que aproveché en estudiar sus inmediaciones y su 
estructura geológica. Recibí atenciones de su culta sociedad que me han 
dejado permanentes y gratos recuerdos. 

Otro día llegué a la pintoresca y rica ciudad de San Gil, lugar de culta 
sociedad y de mucha industria. Habitaba allí entonces una excelente 
persona parienta mía, y en su casa pasé un día muy agradable, en el cual 
pude estudiar las condiciones geológicas de la localidad. Al pasar por 
una calle, mi cicerone me señaló una buena casa baja, en donde, agregó, 
existía un monomaníaco, hombre recto y acaudalado, que, por causa 
de decepciones inherentes a la raza adánica, había abandonado el trato 
humano. Arregló sus cosas de manera que antiguos y fieles servidores 
le proporcionaban los alimentos y los objetos más indispensables, que 
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él recibía por una ventanilla. No hablaba con persona alguna y solo lo 
ligaba al mundo esa ventanilla, para los recursos indispensables, y un 
agujero de pocos centímetros de diámetro practicado en el portón, para 
ver sin ser visto, algo de lo que en el mundo pasaba. ¡Cuántas veces en 
el transcurso de la vida he recordado a ese hombre, y me he preguntado 
si sería realmente un maniático o un hombre de gran sensatez! ¡Cuántas 
veces querríamos, usted, señor lector, y yo, no ver este pobre mundo sino 
a través de un agujero y sin ser vistos y siendo ignorados de nuestros 
semejantes! Alejeme, absorto en filosóficas meditaciones, de esa morada 
del humano desengaño, y seguí en esa lucha por la vida a que todos 
estamos obligados.

Partí de San Gil, estudiando la formación geológica de la serranía a 
cuyo pie se halla; vi de paso el pintoresco hospital que domina la altura y 
de donde se obtiene magnífica vista sobre San Gil y su fértil valle, regado 
por el río de su nombre.

A medio día llegué al Sube y pasé el río por cabuya, único medio de 
entonces de comunicar las dos orillas, sistema primitivo, que fue cambiado 
algunos años después por un puente colgante. Este sistema existe aún 
en muchos puntos del mismo río y habla muy alto sobre nuestro escaso 
adelanto a través de cerca de un siglo de vida independiente. 

Oasis reparador hallé en Piedecuesta, ciudad de clima paradisiaco, de 
bellos contornos, de fértiles prados, de extensos cacaotales, de palmeras, 
de flores, de aguas cristalinas y abundantes, y sobre todo, centro de culta 
sociedad. Hallé un círculo social importante, que contaba en su seno con 
hombres bien conocidos, entre ellos al doctor Victoriano de Diego Paredes, 
a su inteligente hijo Temístocles, a los señores Alipio y Daniel Mantilla 
Orbegoso, etc. En años anteriores, el doctor Paredes fundó en Piedecuesta 
un colegio, uno de los mejores que haya existido en el país, el que, por 
causas varias, siendo la primera la intolerancia propia de sociedades 
atrasadas, solo duró unos pocos años, y cuya clausura fue una verdadera 
desgracia, pues en él se dictaban cursos avanzados que encaminaban la 
juventud hacia el comercio, la agricultura e industrias indispensables en 
este rico territorio, que tanto necesita de industriales técnicos y prácticos 
que, a ejemplo de los Estados Unidos, fecunden los elementos naturales 
y desarrollen la riqueza. Era este un centro especial para formar hombres 
aptos para la lucha civilizada y no para la insensata de la política, que 
ha venido pervirtiendo el carácter, menoscabando la honra nacional y 
amenazando la riqueza general. Visité varias veces los vastos y desiertos 
edificios, los amplios y magníficos jardines de lujosa vegetación tropical, 
el espacioso auditórium, la biblioteca, los dormitorios, etc. Aún existían 
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el gabinete de física, el laboratorio químico, las colecciones de ciencias 
naturales, testigos elocuentes de un noble esfuerzo en pro del adelanto 
intelectual y de la fatal inercia que a esto se opone. Este plantel, regido por 
el eminente doctor Paredes y atendido por sus ilustrados hijos, Demetrio, 
Temístocles y Arístides, educó una juventud brillante que figuró luego en 
la escena pública.

Tuve ocasión de apreciar y gozar de la conversación amena y llena de 
erudición del doctor Victoriano de Diego Paredes; del verbo inagotable y 
galano del doctor Alipio Mantilla, y del culto y dulce trato del bardo, don 
Daniel Mantilla, poeta inspirado y espíritu cultísimo, con quien conservé 
las más gratas relaciones amistosas hasta su prematura muerte.

Piedecuesta, colocada a 1.010 metros sobre el nivel del mar y de 
una temperatura media de 23,5 grados centígrados, está situada en un 
fértil valle al pie de la Mesa de Géridas o de Los Santos, y es centro de 
producción de cacao, de tabaco y de fabricación de sombreros de paja. 
En esta ciudad principia la formación de acarreo moderno aurífero que 
se extiende a la Florida, a Bucaramanga y a Girón. Mi mansión es esta 
ciudad fue de veinte días.

La Florida, situada a orillas del Riofrío, a 880 metros sobre el mar y 
con una temperatura de 24,7°, es un lugar muy pintoresco y se halla sobre 
el acarreo ya nombrado.

En Bucaramanga, centro donde debía instalarme para efectuar mis 
trabajos, residí varios días y pude estudiar detenidamente sus detalles. 
Esta ciudad, una de las más importantes del actual Departamento 
de Santander, se halla en medio de una llanura, formada, como ya lo 
dijimos, de un depósito de acarreo aurífero moderno, a 930 metros sobre 
el mar y con una temperatura de 24,4°. En sus inmediaciones se explota 
el oro y su cultiva el cacao, el tabaco, hay buenos pastos. Comenzaba 
por ese tiempo a desarrollarse el comercio, merced a la laboriosidad de 
sus habitantes, a varias casas que, como la del señor Lengerke, daban 
impulso a la industria y preparaban la prosperidad de que ha disfrutado 
en los últimos años. Solo faltaban a aquel centro de actividad colegios, o 
siquiera buenas escuelas que difundieran la luz y formaran generaciones 
conscientes y útiles.

Instaleme en la casa del señor Lengerke y hube de acelerar mi trabajo 
en la región del Sogamoso, pues la vida capuana que en esa rica casa se 
llevaba era incompatible con mis costumbres arregladas a la austeridad 
paterna. El vino corría allí a torrentes, y lógico de suponer que no todo 
sería corrección. Viendo los numerosos miembros y empleados de la casa 
que yo rehusaba siempre el vino y los licores espirituosos, me ofrecían 
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bebidas frescas con bizcochos y me apellidaban doña Josefa, aludiendo a 
mi carácter reservado y extraño a todo desorden.

El señor Lengerke, jefe de la casa, me procuró una excelente guía para 
seguir a practicar los trabajos topográficos objeto de mi viaje. Era este un 
señor Prada, muy estimable y conocedor de las riberas del Sogamoso y del 
Lebrija. Partí con él y con mi criado y llegamos a Girón, ciudad situada a 
orillas del río de Oro. A 560 metros sobre el mar, con una temperatura media 
de 26° y situada al pie de una serranía árida, su clima es ardiente. Fuertes 
lluvias que hacían intransitables los caminos me obligaron a permanecer allí 
algunos días, que consagré a estudios geológicos y a formarme una idea de 
su industria y comercio, que consiste principalmente en el cultivo del cacao, 
del tabaco, en la fabricación de sombreros de paja y en la explotación del oro, 
la que se hace por el sistema de lavado y de manera rudimentaria. Conocí 
muchos de los individuos que se ocupaban en la explotación del oro, cuyo 
régimen consistía en recoger una no despreciable porción del codiciado 
metal en el curso de una semana, y el disipar el fruto de su labor, en Girón o 
Bucaramanga, en orgías y disipación. Explotación fácil y que se prestaba para 
mantener a esos desgraciados hundidos siempre en los vicios. No faltaban 
empresarios ordenados que guardaban el producto de su trabajo y que se 
labraban regulares fortunas. Conocimos especialmente una familia, en la que 
predominaban las mujeres, que, a causa de su riqueza y de las valiosas joyas 
de que iban siempre cubiertas, las apellidaban las Californias. 

El Río de Oro está sujeto a fuertes avenidas que ponen en peligro parte 
de la ciudad, y para preservarla habían construido una muralla de ladrillo. 
En uno de esos días ocurrió un incidente, propio de la naturaleza tropical, 
y que merece ser referido. Tuvo lugar una fuerte avenida a medio día; 
acudieron en gran número los vecinos para presenciarla, pues careciendo 
de puentes el río, y pasándose siempre por vado, había necesidad de 
acudir, no solamente a prevenir accidentes en la población misma, sino 
a dar protección a los viandantes que pudiesen estar en peligro. Fue el 
caso que cuando la inesperada avenida tuvo lugar, un muchacho se había 
aventurado ya en el vado y apenas tuvo tiempo de asirse a una robusta 
palmera, que existía en la orilla opuesta a la ciudad. Pronto quedó aislada 
la palmera y bien luego apareció sola, sumergida en parte y sometida al 
furioso embate de las turbulentas aguas. El mozo ascendió en el árbol y 
se acomodó en el arranque de las hojas. Todas las miradas se dirigían 
hacía el muchacho y los espíritus estaban llenos de ansiedad cuando 
se descubrió una enorme serpiente que, arrebatada por las aguas, se 
debatía para dirigirse al árbol. Una vez junto a este, el reptil se envolvió 
con increíble rapidez al tronco y comenzó el ascenso. Un grito de horror 



80 |

partió de todos los espectadores ¿Qué haría el infeliz mozo al contacto 
de la culebra?

Todo el mundo guardó el más solemne silencio y contuvo el aliento 
esperando el fin de esa escena diluviana. El monstruo llegó a donde 
el muchacho estaba, siguió deslizando sus brillantes escamas sobre 
el tronco y sobre el mozo, quien atónito y midiendo la inminencia 
del peligro no hizo el más ligero movimiento. El reptil pasó, dejando 
incólume al hombre y se arrolló en medio del follaje. Ante el peligro 
común desaparece el natural antagonismo de los seres; ambos, hombre 
y monstruo estaban salvados. Este mismo fenómeno se observa en el 
incendio de una selva: leones, tigres, liebres, zorras, serpientes, gacelas, 
huyen en confusa mezcla y sin ofenderse, escapando a un peligro mayor 
que el de sus propios antagonismos. En nuestros llanos, en las pampas 
del Brasil y de la Argentina, durante las grandes sequías, los sedientos 
animales de toda especie que acuden a satisfacer su sed en los ríos o en 
los lagos se respetan, y hacen una tregua maravillosa ante la necesidad 
común. ¿No es este un ejemplo para la incorregible humanidad?

Dejé esta población y me encaminé al puerto de Sogamoso, siguiendo 
los últimos contrafuertes de la cordillera oriental, cubiertas de selva 
secular impenetrable, compuesto de exuberante y gigantesca vegetación 
tropical. Allí no se percibe ya otra cosa que la voz solemne de la 
naturaleza: el grupo de los monos que, en bandadas numerosas, recorren 
los copudos árboles; el zumbido y el croar de infinitos insectos, ranas y 
reptiles; el lejano rugir del jaguar, del puma o león americano y del oso, 
el ronco son de los torrentes que en saltos y rápidos descienden furiosos 
sus aguas; el murmullo de innumerables arroyos que llevan la frescura de 
la vida por esas desiertas regiones.

De tiempo en tiempo se hallaban pequeños desmontes, en donde 
hombre audaces y laboriosos luchaban con esa naturaleza exuberante 
para arrancarle el sustento. A veces se recorren serranías áridas y 
desnudas que contrastan con las opulentas florestas; estas abundantes en 
aguas y aquellas secas y desoladas. Allí vi por vez primera y en ocasiones 
repetidas la decisiva influencia del arbolado en la circulación de las 
aguas: en las regiones cubiertas de vegetación el piso conserva mucha 
humedad merced a la protección que la selva da a las aguas para impedir 
su evaporación. Las aguas depositadas en el suelo y en el subsuelo, ya por 
causa de las lluvias, ya por la permanente condensación del vapor de agua, 
se infiltran y, por miles de pequeñas corrientes, forman los manantiales, 
que forman los torrentes, luego los ríos. En las comarcas desprovistas de 
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vegetación, las aguas de lluvias y las que provienen de la condensación 
se evaporan rápidamente y niegan la humedad y la vida a sus flancos y a 
sus vallas.

El práctico medía las jornadas y pernoctábamos en chozas que a largas 
distancias había para refugio de los viajeros. Caminando el segundo día 
bajo corpulentos árboles, acertó a pasar una banda de monos por sobre 
nuestras cabezas. Prada, que gustaba de la caza y que llevaba escopeta, 
hizo fuego sobre un enorme mono, que cayó cerca del punto donde nos 
hallábamos. Era una hembra, con su pequeñuelo fuertemente abrazado a 
su cuello; herido gravemente el pobre animal, lanzaba miradas de angustia 
y de súplica, verdaderamente humanas; pocos momentos después expiró 
el infeliz animal, dejando tal impresión en el cazador, que hizo propósito 
de no cazar en lo sucesivo esos pobres seres.

Antes de descender al valle del Sogamoso, al pasar por un acantilado 
que el camino corta como una cornisa, se obtiene un panorama magnífico: 
en primer término el hondo valle, en donde se arrastra el ya anchuroso 
Sogamoso; en segundo, el inmenso valle del Magdalena, el cuyo centro se 
desliza el caudaloso río; y el tercero y último la cordillera central, con sus 
numerosos contrafuertes, perdida en brumosa lontananza

El puerto de Sogamoso consta de unas bodegas y unas pocas casas que 
sirven de habitación a varios empleados, y es el que sirve generalmente 
al comercio de Bucaramanga. Su clima es muy malsano; mejor dicho, es 
mortífero. Al llegar a las pajizas casas que forman las bodegas, se ven 
innumerables cruces en un solar adyacente que señalan las tumbas de los 
empleados y obreros que allí habían perecido víctimas generalmente de la 
fiebre perniciosa y del paludismo. En vista del mal clima resolví trabajar 
durante el día y pernoctar a gran distancia, en la montaña; lo que me dio 
buen resultado, pues salí incólume, lo mismo que mis compañeros de 
viaje. A dicha bodega o puerto no subían entonces sino bongos y lanchas.

La riqueza natural es superior a toda ponderación, así como las de las 
vastas regiones que se extienden hasta el Magdalena; los pastos que allí 
abundan favorecen el desarrollo de la ganadería en gran escala. Empero, 
los innumerables pantanos y lagunas hacen esas comarcas inhabitables y 
aún esperan la acción de la civilización para que lo sean.

Al regresar de esta desierta comarca, caminábamos una hermosa 
noche de luna bajo el majestuoso bosque. Mi criado, hombre joven y 
robusto, abría la marcha, siguiendo yo a cosa de 20 metros de distancia 
y Prada cerraba la marca a 50 metros. Íbamos silenciosos y en calma, 
cuando salimos de ella al son de gritos horripilantes que lanzaba Prada:

—¡Un tigre!, ¡auxilio! —exclamaba. 
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Luego al punto pasó a mi lado, como una flecha, la asustada mula 
de aquel, la que contagió de pánico a la mía, que emprendió la fuga 
con increíble celeridad; la de mi sirviente siguió el mismo impulso y 
volábamos como el viento bajo la selva. Cuando yo pude dominar mi 
cabalgadura y pasada la primera impresión, ordené a mi criado que 
hiciera alto, y pareciéndome acto de cobardía abandonar a Prada en 
tal lance, y obligando a fuerza de espuela a nuestras aterradas mulas, 
llegamos a donde Prada estaba, quien había avanzado algunos metros de 
donde había tenido el encuentro. Llegamos a él y, lleno de emoción, nos 
refirió que había visto a corta distancia un tigre, el que determinó a la 
mula a dar corcovas para desembarazarse de la carga y huir, como huyó, 
como el relámpago, dejándolo tendido y maltrecho en medio de la vía y 
a merced del felino; pero éste, asustado por las voces de Prada, resolvió 
escapar por su lado, dejando a este salvo aunque no sano, pues la caída 
lo estropeó un tanto. Alcanzamos al cabo la fugitiva mula y seguimos 
agrupados y creyendo ver tigres a cada paso. Entro en estas nimiedades 
para poner de manifiesto los peligros y dificultades que ofrecen al viajero 
aquellas salvajes regiones. 

Sin más incidente llegué a Bucaramanga, en donde permanecí pocos 
días pues resolví terminar los planos en la agradable y apacible ciudad de 
Piedecuesta.

Al recorrer otra vez los contornos de Bucaramanga, vi con pesar los 
estragos causados por los combates que en esa ciudad tuvieron lugar en 
la guerra que terminó en 1862: varios ingenios y plantaciones habían 
sufrido mucho. La vista de un devastado tabacal me trajo a las mientes 
aquella parodia de Carrasquilla que dice: 

“Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que ves ahora 
campos de soledad, mustio collado, 
fueron tiempo ha soberbios tabacales.
Y hoy, en vez de las hojas de tabaco,
sólo se ven los restos de los tacos”.

Restos de tacos marcan por infinitos lugares de Colombia el paso 
de la barbarie, eliminando vidas y riqueza. Jone preguntaba: ¿Por qué 
el infecundo colombiano se empeña en buscar su subsistencia, llegando 
a balazos a las puertas de nuestro pobre capitolio, en vez de acometer 
con el mismo brío nuestras fértiles tierras, para procurarse honrada a la 
par que cuantiosa fortuna en el campo del trabajo? Pronto responderá 
a estas preguntas y resolverá el problema la raza anglosajona, pues la 



| 83

nuestra es impotente. A fines de septiembre de 1864 terminé los trabajos 
topográficos y emprendí viaje a la costa. 

V. Viaje a Europa
Un viaje a Europa es el sueño dorado de todo suramericano. Yo aspira-
ba a hacerlo con todo el ardor de los veinte años. Mis escasos medios y 
mi inexperiencia juvenil no fueron parte para impedirme realizarlos y lo 
hice con la única mira de estudiar en París, centro obligado para el que 
quiere complementar sus estudios en cualquier carrera.

Todo para un viajero novel del interior de Colombia es una verdadera 
sorpresa; la navegación del Magdalena en medio de una opulenta 
naturaleza tropical; el buque de vapor, con su admirable mecanismo y su 
confort; las costumbres y carácter de los pueblos ribereños; Barranquilla, 
el mar; todo, en una palabra, atrae y seduce, dejando en el ánimo una 
impresión indeleble. 

Mi viaje fue de escaso fruto en el campo técnico, pues mi anhelo era 
practicar el francés y el inglés, principalmente, y prepararme para mis 
propósitos de estudio. Así, pasaron desapercibidos hechos y observaciones 
que en posteriores viajes pudimos realizar.

No siendo objeto otro, en esta ocasión, que el de dar extensión a 
estudios que había hecho en Colombia, mi residencia en París no ofrece 
interés alguno. Solo consignaré que me inscribí en la Escuela Central 
en varios cursos y que asistí a otros en la Sorbona, dictados por los 
más eminentes profesores y miembros del Instituto de ese tiempo. Dí 
atención preferente a la astronomía y a la geología, asistiendo a los cursos 
de [Joseph Alfred] Serret, Pouissex, [Urbain] Le Verrier, Ivon Villarceon 
y de [Jean Baptiste] Élie de Beaumont, [Jean-Baptiste] Boussingault,  
[Adolphe] Brongniart, etc.

En esa ocasión me procuré buenos libros, algunos instrumentos de 
ingeniería y una abundante colección geológica y paleontológica. En mis 
días de descanso, estudiaba la inmensa metrópoli, embellecida por el 
poder imperial, que había llegado a su apogeo. Las nuevas avenidas, los 
parques, los monumentos, el brillo de la corte, transformaban el antiguo 
París. Entonces brillaban artistas como La Pati, Mario, etc.; literatos como 
[Alexandre] Dumas, [Alphonse de] Lamartine, Víctor Hugo; sabios como 
[Urbain] Le Verrier, [Jean Baptiste] Élie de Beaumont, [Jean-Baptiste] 
Boussingault, [Adolphe] Brongniart, M. Chevruil, [León] Foucault. 
Desbordaba el genio y se preparaba ese renacimiento técnico, industrial, 
político y filosófico que fue consecuencia del esfuerzo hacia la libertad 
humana que entonces se perseguía, y de la poda formidable del año de 
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1870, que los franceses llaman “el año terrible” y que debiera apellidarse 
el año de regeneración; renacimiento sin precedente en la historia y que 
marca una etapa ascendente y sólida en la marcha del progreso humano. 

VI. Creación de la Universidad Nacional
A principios de agosto de 1866 estaba ya de regreso en Zipaquirá, al lado 
de mis padres.

Por nota de fecha 29 de agosto del mismo año me participó el Doctor 
Indalecio Liévano que el Poder Ejecutivo me había nombrado ayudante 
de la Oficina Central del Cuerpo de Ingenieros Nacionales; que él había 
sido designado jefe de dicho cuerpo y que, estando el Observatorio As-
tronómico anexo a dicha oficina, a mí me correspondía llevar el diario de 
observaciones. El 1º de septiembre del mismo año tomé posesión de mi 
cargo y practiqué numerosas observaciones en asocio del Doctor Liéva-
no, las que se publicaron metódicamente en el periódico denominado El 
Nacional, dirigido por Don Leocadio Guzmán, padre del general Guz-
mán Blanco. Mi nombramiento fue hecho en la Administración Mosque-
ra, por el señor Agudelo, secretario de estado en el despacho de Hacienda 
y Fomento, con fecha 31 de agosto. 

En ese tiempo, como he tenido ocasión de decirlo, no había Univer-
sidad ni entidad alguna que confiriera grados de idoneidad en ingenie-
ría, pues la imprudente Ley de mayo de 1850, que suprimió los títulos 
profesionales, entre ellos los de ingeniero, privando así de diplomas a los 
ingenieros formados en el Colegio Militar, introdujeron el desconcierto y 
la anarquía en las carreras profesionales.

Para corregir tal error y suplir esa necesidad, el progresista cuanto 
ilustrado general Tomas C. de Mosquera, obtuvo de las Cámaras, el 4 de 
agosto de 1866, una ley por la cual todas las personas idóneas para el ejer-
cicio de la ingeniería, que comprobasen su capacidad, fueran diplomadas 
con grado de Ingenieros. El 31 del mismo mes y año se expidieron los 
títulos, cuya forma se verá en la segunda parte de estas memorias. Fueron 
suscritos por el general Tomas C. de Mosquera, presidente de los Estados 
Unidos de Colombia; por el general Alejo Morales, secretario de Hacien-
da y Fomento; por el presidente de la Oficina General de Cuentas, señor 
Ramón Vargas; por el secretario de la misma oficina, señor Marcelo Silva; 
por el Doctor Sinforiano Hernández, tesorero general. Se les refrendó 
con el sello de los Estados Unidos de Colombia. 

Al expedir dichos diplomas, creó el General Mosquera el Cuerpo de 
Ingenieros, jefe del cual fue el Doctor Indalecio Liévano. Entre los que re-
cibieron ese diploma figuraban los siguientes: Indalecio Liévano, Manuel 
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Ponce de León, Ignacio Ortega, Nepomuceno González Vásquez, Alejan-
dro Ortega, Nepomuceno Santamaría, Alejandro Caicedo Deluyar, Ru-
perto Ferreira, Joaquín Barriga, Antonio Merizalde, Arrubla y José María 
González Benito.

El Cuerpo de Ingenieros constaba de la Oficina Central y de una 
oficina en cada una de las capitales de los Estados. 

A la Oficina central se trasladaron todos los documentos de la 
Comisión Corográfica y los relativos a los baldíos de la república, con 
el fin de ordenar estos y practicar un trabajo que diera por resultado un 
estudio completo de los inmensos y valiosos baldíos. 

Entre otros datos que se conservan, se determinaron los siguientes en 
el Observatorio Astronómico:

Temperatura media 14.5° del centígrado
Altura sobre el nivel del mar (piso del solar principal) 2.634 metros
Presión barométrica media 561 milímetros

Los acontecimientos políticos que tuvieron lugar el 23 de mayo de 1867 
paralizaron por algún tiempo tanto los trabajos del Observatorio como 
los del Cuerpo de Ingenieros, demostrando una vez más lo inestable de 
todo elemento civilizador en este desgraciado país. 

Como compensación, por solicitud y esfuerzos del sabio profesor, 
Doctor Antonio Vargas Vega, secundado eficazmente por el presidente, 
general Santos Acosta y por el eminente doctor Carlos Martín, secretario 
de lo Interior y Relaciones Exteriores, se fundó la magnífica y fecunda 
Universidad Nacional. 

Por nota del 21 de enero de 1868, me comunicó el Señor secretario 
Martín, que, por decreto del Poder Ejecutivo, se me había nombrado 
profesor de astronomía y meteorología en la Universidad Nacional. En 
seguida, y con fecha 19 de febrero, el Doctor Manuel Ancízar, rector 
de la Universidad, me llamó a la Dirección del Observatorio Nacional, 
cuyo reglamento dictó el señor Ancízar el 3 de mayo del mismo año. En 
esa ocasión mi cooperación fue de corta duración, pues el número de 
alumnos por ese tiempo era muy reducido en esos cursos y se carecía en 
absoluto de instrumentos de observación.

No pudiendo permanecer inactivo y lanzado ya decididamente en 
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la carrera científica, me dediqué, gracias al bienestar de que gozaba mi 
padre, a la construcción de la carta geológica de Cundinamarca, sin mira 
pecuniaria y deseoso tan solo de servir a mi país. Recorrí el Estado, formé 
colecciones geológicas y después de ímproba labor, construí la “Carta 
geológica del altiplanicie de Bogotá”, la que fue publicada en 1870 en la 
Revista científica e industrial,  que redactaba el sabio progresista Doctor 
Antonio Vargas Vega y el distinguido profesor, Doctor Bernardino 
Medina. Con dicha carta se publicó una descripción sucinta de los 
caracteres mineralógicos y geológicos de esa rica comarca. Tuve algún 
tiempo después la satisfacción de verlo reproducir en una revista científica 
de Berlín y la no menor de ver que, guiados algunas personas por ese 
trabajo, explotaron nuevas minas de carbón, explotación que entonces 
se reducía a Cincha, Zipaquirá, Nemocón y otros limitados centros. En 
dicho trabajo se señala la enorme extensión de nuestras hulleras. 

La carta principal en grande escala, la ofrecí gratuitamente al Gobierno 
Nacional. Como hecho histórico importante en la incipiente marcha de 
las ciencias en este país, copio enseguida las notas referentes a este asunto:

Donación Patriótica
(Tomada del Diario Oficial).
	 Señor Secretario de Hacienda y Fomento.
Dedicado hace algunos años al estudio geológico de este rico país, creo 
que es mi deber ofrecer al Gobierno algunos de mis trabajos. Con este 
fin solicito del Poder Ejecutivo, por conducto del señor Secretario, que se 
digne aceptar la “Carta geológica de la Altiplanicie de Bogotá”. 
Este trabajo, el primero en una serie que dedico al Gobierno, es el resultado 
de una asidua labor sostenida por más de ocho años. Esta circunstancia, y 
el deseo ardiente que me anima de ser útil a mi patria, forman los únicos 
títulos que poseo para esperar que el Gobierno lo acepte y lo mire con 
indulgencia. 
Soy del señor secretario muy atento servidor, 

José María González B.
Zipaquirá, 18 de octubre de 1870.

Estados Unidos de Colombia	 Sección 4
Poder Ejecutivo Nacional 		  Ramo de Fomento
Secretaria del Estado 		  Número 428
Del Despacho de Hacienda y Fomento
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Bogotá, 16 de diciembre de 1870
Señor José María González B.
Zipaquirá

	 Junto con el oficio de usted, de 18 de octubre último, se recibió en 
esta Secretaría la Carta geológica de la Altiplanicie de Bogotá, que usted 
bondadosamente obsequia al Gobierno. 
	 El Presidente de la Unión me ha instruido de dar a usted, en su nombre, 
las más expresivas gracias por este trabajo que es el primero, en su género, 
que se ha hecho en este país, que demuestra un celo digno del más alto 
elogio, por el estudio de la geología en nuestra patria. 
	 Con sentimientos de consideración, soy de usted atento y seguro 
servidor,

Salvado Camacho Roldán

Esta nota fue autenticada en la Legación Alemana, por el honorable 
señor Schumacher, el 13 de abril de 1873. 

Por decreto del 20 de febrero de 1871, se nombró profesor de geología 
y paleontología en la Universidad Nacional. Acepté y abrí inmediatamente 
el curso, cabiéndome la honra de fundar en el país la enseñanza de tan 
importantes ramos. Abriose el curso con los jóvenes Luis María Herrera, 
Carlos Michelsen Uribe, Francisco Montoya y Nicolás Sáenz, hoy profesores 
en ciencias naturales, todos eminentes y que han prestado importantes 
servicios al país. Posteriormente asistieron al curso, el señor Arístides V. 
Gutiérrez, el señor Ruperto Ferreira, bien conocidos por sus conocimientos 
científicos, y muchas otros, cuya numeración aquí sería difícil.

En el Observatorio dicté el curso de geología y paleontología, y para 
tal objeto apliqué una copiosa colección de cristalografía, mineralogía, 
geología y paleontología, de 5.000 muestras, comprada en la casa Clof 
de Paris personalmente, como hemos tenido ocasión de significarlo, y 
ordenada por el sabio geólogo francés Nereé Bauvé; colección preciosa 
que sirvió todo el tiempo en que desempeñé dicha cátedra, que no quiso 
conservar el Gobierno para el uso de la Universidad, por el precio de 
factura a que yo la cedía y hube de llevarla nuevamente a París en mi 
inmediato viaje a Europa, en donde la vendí en condiciones ventajosas. 
Además de esta colección, llevé lo que había formado de rocas y fósiles 
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del país.
El 20 de mayo de 1871, recibí una nota del Doctor Antonio Vargas 

Vega, rector de la Universidad Nacional, participándome que, por decreto, 
se me había nombrado nuevamente profesor principal de astronomía y 
director del Observatorio Astronómico. Me cabía el honor de abrir por 
vez primera en el país los cursos de estas ciencias, como había tenido 
el de iniciar las de geología y paleontología. Díctelo por algunos meses 
en el salón principal del Observatorio y luego en el local de Santa Inés, 
en donde se hallaba entonces la Escuela de Ingeniería, a una pléyade 
brillante de jóvenes, que coronaron lucida carrera. Entre ellos figuraba 
Enrique Morales, Modesto Garcés, Joaquín Buenaventura, Aquilino 
Aparicio, Juan E. Ulloa, Julio Mallarino, Rafael María Vargas, Antonio 
M. Peralta, Dimas Atuesta, Andrés A. Arroyo, Antonio Muñoz, Ignacio 
de la Torre, Manuel Muñoz, Andrés Villareal, Ruperto Ferreira, José W. 
Parga, Sixto Solano, muchos de los cuales llevan mi firma en sus diplomas 
profesionales. Hónrome mencionando estos caballeros, ornato  de la 
patria y cuyos nombres son bien conocidos. 

Encargueme en los primeros días de abril del Observatorio 
Astronómico. Es curioso por demás el estado de este establecimiento 
cuando lo recibí; el siguiente documento, publicado en los Anales de la 
Universidad, Tomo V de 1871, página 120, es elocuente:

Inventario de los instrumentos, útiles y enseres del Observatorio 
Astronómico, que se hallan a cargo del director de él, señor José 

María González Benito.
“El edificio en perfecta conservación, con su solar, parte de este convertido 
en jardín, y la otra rodeada de sauces; y con un común y sus caños con 
agua corriente.
Cuatro llaves; tres del edificio y una del solar.
Un escaparate barnizado
Un pluviómetro con su aparato de madera, dos grandes piezas de cobre 
y el jarrito graduado que forman el instrumento; todo en buen servicio, 
más un duplicado de la pieza superior o receptáculo.
Una banca con espaldar deteriorada.

En el salón de la meridiana
Dos mesas grandes, seis taburetes, la alfombra y la meridiana, en buen 
estado4.

4 No se trata de un instrumento meridiano, sino de un gnomon, compuesto por una 
regla de cobre en dirección norte- sur, sobre la cual se proyecta la imagen del sol a través 
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Un tornillo micrométrico, al que le faltan varias piezas.
Un catetómetro sin anteojo ni regla, pero con dos nivelitos en su base.
Una caja y un trípode de metal, para barómetro de Fortín.
Una caja trípode de madera y un estuche de vaqueta para barómetro de 
viaje.
Dos brújulas de doble suspensión.
Un cronometro de bolsillo, con tapa de plata, fábrica de Breguet, No. 1537
Bogotá, 8 de abril de 1871.

Con tales elementos fácil es comprender que nada se podía hacer 
y hube de llevar algunos de mi propiedad y varios que generosamente 
me prestó el Doctor Indalecio Liévano; unas y otras insuficientes para 
producir buenas observaciones astronómicas y varias útiles para estudios 
meteorológicos. Las observaciones meteorológicas que se hicieron 
entonces se publicaron en los Anales de la Universidad. Las astronómicas 
se redujeron a hacer practicar a los alumnos, las más necesarias, como 
determinación de la hora, determinación de las coordenadas geográficas, 
varias de las cuales se publicaron. Véase, por ejemplo, los Anales de la 
Universidad, No. 33 de 1871, páginas 443 y 444.

Deseoso de que los alumnos de geología y paleontología practicaran 
estas importantes ramas, los conduje repetidas veces a excursionar a los 
alrededores de la ciudad.

[Debo hacer constar aquí que, aunque desempeñé por varios meses el 
cargo de Director del Observatorio, rehusé el sueldo que por el decreto 
orgánico universitario se señalaba a este puesto, y que todos los gastos de 
escritorio, aseo y conservación del edificio y del jardín se hicieron a mi 
costa.] 

VII. Sociedad de Amigos de la Luz
de una perforación de un centímetro hecha en la clave de la bóveda que cubre el salón 
principal. Es curioso recordar que esta regla fue colocada en 1862 por el doctor Indalecio 
Liévano y por mí para reponer la de plomo que colocó Caldas y que fue convertida en 
balas en 1854. La forma que se dio a este deficiente edificio fue la de un reloj de sol, a 
intención del de San Sulpicio en París, cosa inusitada hoy, pues no se obtiene el tiempo 
sino con grosera aproximación. Al construir el edificio, se orienta con la brújula. Siendo 
el obre de forma octagonal, se ve que meridiana cae oblicuamente sobre los lados norte y 
sur del edificio y forma con la normal  un ángulo equivalente a la declinación magnética 
al principio del siglo XIX.
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Si los primeros años del siglo XIX fueron fecundos en esfuerzos encami-
nados a dar libertad a Colombia, la época de que venimos ocupándonos 
no fue menos fructuosa en el campo de la instrucción y del progreso 
intelectual: surgían los hombres para esta empresa, como surgieron para 
la primera. 

Por esos tiempos, el distinguido químico Rafael Zerda Bayón, guiado 
por altas miras científicas y con el ardor inquebrantable con que trabajó 
en pro del progreso, fundó una sociedad denominada “Amigos de la luz”, 
cuyas tendencias se verán por nota siguiente:

Sociedad de “Amigos de la Luz”- Bogotá, 9 de junio de 1871
Al señor José María González Benito.
	 La Sociedad que hoy tiene el honor de dirigirse a usted tiene por objeto, 
como su nombre lo indica, disipar las oscuras sombras de la ignorancia 
por medio de la brillante luz de la instrucción. Ella está compuesta en 
su totalidad de jóvenes que, en la vehemencia de su entusiasmo, han 
descubierto los grandes méritos que adornan a usted. Los vastos y 
profundos conocimientos que ha adquirido en las ciencias; la dulzura 
de su carácter y, sobre todo, el gran cúmulo de generosidad que abriga 
su corazón. Es en vista de esto que la Sociedad ha determinado hacerle 
un llamamiento patriótico para que venga a enriquecerla con sus luces, 
especialmente con materias tan interesantes como son la geografía y la 
astronomía.
	 Abrigamos la esperanza de que será atendida esta vez, y más cuando 
va acompañada de una súplica, y esperamos de su benevolencia que se 
servirá, si le es posible, hacernos unas clases nocturnas a la hora que 
usted designe.
	 Bien comprendemos que exigimos mucho, cuando no podemos ofrecer 
en retribución otra cosa sino nuestra gratitud, prometiéndole que su 
nombre será grande y venerado. 
Conciudadanos. 
El Presidente		  El secretario	
Rafael Zerda Bayón		 Ruperto Bourdon

	
Esta nota obtuvo la siguiente respuesta:

Observatorio Astronómico.  Junio 15 de 1871
Al Señor Presidente de la Sociedad de “Amigos de la Luz”
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	 Con sumo placer he visto su apreciable nota de fecha 9 del presente. 
Ella es una prueba perentoria de que el país progresa; de que no faltan en 
él jóvenes ilustrados de noble corazón, que combaten valerosamente en 
el campo de la ciencia, difundiéndola con generoso ardor y fundando un 
brillante porvenir para la patria. 
	 Muy bello es el propósito de la honorable Sociedad que usted preside: 
la ambición de adquirir las luces es una noble ambición, y la tarea de 
difundirlas es el más grande, el primero de los deberes sociales; es la 
práctica más hermosa de la caridad. 
	 Penetrado como estoy, de la necesidad urgente de la difusión de los 
conocimientos útiles en nuestro país, y obediente al llamamiento con que 
se me honra, no vacilo en ofrecer mis débiles fuerzas a la Sociedad de 

“Amigos de la Luz”.
	 Suplico a usted, que se sirva tramitar a la Sociedad mis manifestaciones 
de adhesión y los deseos ardientes que me animan por su prosperidad.
Con sentimientos de distinguida consideración me suscribo de usted, 
muy atento seguro servidor, 
José María González B.

Esta Sociedad se reunía en el salón del edificio de La Concepción y allí 
se dictaron cursos de varios ramos durante un año. 

En junio de 1872, y por iniciativa del mismo señor Rafael Zerda 
Bayón, se fundó, por decreto, el “Instituto de Artes y Oficios”. En él que se 
incorporó la sociedad de “Amigos de la Luz”. Se dictaron por algún tiempo 
cursos nocturnos; cúpome el honor de hacer el de geología. El cuerpo 
de profesores que gratuitamente prestó sus servicios fue el siguiente: 
Indalecio Liévano, Milán Díaz, Francisco Marulanda, José María Rojas 
Garrido, José María Samper, Florentino Vezga, Antonio Vargas Vega, 
Rafael Zerda Bayón, Liborio Zerda, Alejo Quintero, Francisco Montoya, 
Nicolás Sáenz, Francisco Bayón, Ruperto Ferreira, Felipe Zapata, José 
Ignacio Escobar, Francisco García Rico, Rafael Nieto París, Luis Lleras y 
José María González Benito.

Este Instituto, aunque de corta duración, dio buenos resultados, pues 
de él salieron jóvenes que se han distinguido y prestado servicios a la 
sociedad.

El público acogió con entusiasmo la creación del Instituto de Artes 
y Oficios. Prueba de ello es el artículo de “La Ilustración”, suscrita por el 
eminente Doctor Madiedo, en junio 27 de 1872, que va enseguida:

“Instituto de Artes y Oficios”



92 |

“La Luz no se ha hecho para ponerse debajo del colemin”. J.C.
Enseñar al que no sabe, no solo es un precepto fraternal de la 

enseñanza, altamente civilizadora del Evangelio, sino el principio social 
más bello y fecundo que sea dable concebir. 

Elevad a precepto religioso tan hermoso principio; es una de las 
glorias más brillantes de la doctrina cristiana. 

Por eso, los gobiernos que establecen y fomentan tan admirable 
enseñanza, no solo practican un gran deber a los ojos de la patria, sino 
que cumplen con una obligación sacratísima de fe y de conciencia, cuya 
sanción remuneradora, no solo se halla aquí en el mundo, sino más allá 
de los dinteles del sepulcro.

Y los utilísimos ciudadanos que consagran su saber y su tiempo a obra 
tan santa y tan bella y tan fecunda, son dignos, muy dignos del mayor 
encomio y recompensa, a los ojos de los hombres y a las miradas de Dios.

Esto es practicar el dogma inmortal de que todos los hombres somos 
hijos de ese Dios y hermanos en Él por el origen y por el destino.

Dichosos los que tales bienes derramen sobre la tierra, redimiendo y 
redimiendo gratuitamente a sus pobres hermanos, de las tinieblas de la 
ignorancia, muerte del alma, del cuerpo y del porvenir.

Oh! ¡De cuantos bienes es deudora la patria a estos apóstoles generosos 
de la luz, que hace buenos a los hombres para que sean felices en la vida y 
bienaventurados en la eternidad!

¡Cuánto más vale esta hermosa labor que la de aquellos espíritus 
verdaderamente infernales que han vivido apagando en las almas la suave 
lumbre de toda consolada esperanza;  y que después de su muerte, no han 
legado a las generaciones sino la horrible pestilencia de sus desoladas 
lucubraciones!... 

Semejante a esa pavesas de los escombros de un inmenso incendio, 
que no arroja sino humareda sofocante entre el infecto hedor de los 
cadáveres carbonizados…

Triste misión, que, en vez de mejorar los hombres, trabaja por hacerlos 
desgraciados en la vida; ¡y quizá réprobos más allá de los resplandores del 
sol!

Honor y eterno loor a Bogotá, que cuenta en su seno maternal un 
bello “Instituto de Artes y oficios”.

En él se enseña a las pobres masas populares la gramática, la aritmética, 
la geometría aplicada, la higiene pública y privada, la geografía, la química, 
la física industrial, la mecánica aplicada, la botánica, la cosmografía, la 
geología, la mineralogía y la economía política, mientras llegan a esta 
capital los útiles para el establecimiento de una escuela primaria, en que 
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se prepare al pueblo menos adelantado para las bellas y útiles enseñanzas 
de que se ha hecho mérito. 

Y honor y eterno loor también a los filantrópicos profesores, 
ciudadanos:

Felipe Zapata, 
Antonio Vargas Vega, 
Milán Díaz
Luis Lleras, 
Ruperto Ferreira,
Indalecio Liévano,
Francisco Marulanda,
Francisco Bayón, 
José María González Benito, 
Francisco Montoya, 
Nicolás Sáenz,
Liborio Zerda
Rafael Zerda Bayón, 
Florentino Vezga,
Alejo Quintero y

Rafael Nieto París.
¡He aquí héroes del bien público! ¿Y cómo no levantar nuestro 

acento para entonar un aplauso en su honra, ofreciendo sus nombres al 
reconocimiento de la patria?

Este encomio es un deber para nosotros y un alto honor para nuestro 
propio nombre; que lo hay; y muy elevado, en aplaudir el bien que hacemos, 
en testimonio de nuestra buena voluntad en honra de esa bella obra.

He ahí verdaderos amigos del pueblo, verdaderos republicanos y 
verdaderos demócratas, que enseñan al hombre a ser ciudadano; y con 
ello en ello a gozar del gran derecho de la soberanía pública.

Esto es hermoso, es agradable, es consolador.
No, no está todo perdido, allí en donde, ciudadanos ilustrados, 

consagran la luz de su alma y el calor de su corazón a dar vida a sus 
hermanos semimuertos para sí, para sus familias y para su patria. 

Esto se llama el santo ejercicio de la paternidad del alma, muy 
semejante a la del sacerdocio sagrado. 

Por eso proclamamos los nombres de esos generosos ciudadanos, 
consagrados a iluminar los espíritus de sus hermanos en Dios y en la 
patria; misión bellísima, misión envidiable, que será bendecida por las 
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generaciones venideras.
¡Honor y eterna memoria para estos nobles apóstoles de la civilización!
Ahora, ya hemos cumplido un gran deber, aclamando ante la patria 

y la posteridad a estos distinguidos ciudadanos, que tan gran bien y tan 
magnífico ejemplo dan hoy y legan a los tiempos futuros; solo queríamos 
una cosa para nosotros, una sola:

Que este eco de nuestro labio, que este latido de nuestro corazón, 
que este destello de nuestro espíritu resonara y se reflejara en todos los 
ámbitos del mundo, y jamás pereciera en la memoria de nuestra amada 
patria.

Que los nobles ciudadanos cuyos nombres acabamos de registrar en 
honra de las columnas de “La Ilustración”, acojan este voto nuestro como 
una ofrenda de nuestra gratitud y admiración, a tan bellos esfuerzos y a 
tan luminosas y fecundas miras.

Esos sudores son santos.
Sus frutos habrán de ser hermosos.
¡Que el pueblo los coseche, los goce y no olvide jamás sus generosos 

benefactores!
M.M.M. [Manuel María Madiedo]

VIII. Exposición nacional de 1871. Mención honorífica.
El 20 de julio de 1871 se abrió la Exposición Nacional más importante 
que haya tenido hasta hoy el país. A tomar parte de ella fui invitado por 
nota del Doctor Rafael Rocha Castillo, en su calidad de Presidente de la 
Junta de Comisarios del Estado de Cundinamarca.

Envíe a dicha Exposición una copiosa colección de rocas, fósiles y 
minerales del país, junto con mi carta geológica de Cundinamarca, de 
que ya hice mención, y por la cual me decretaron benévolamente un 
Diploma de Honor, que a la letra dice:

Estados Unidos de Colombia
Exposición de la Industria Nacional
Exhibición de la industria nacional

Mención Honorífica
Del señor José María González Benito, por su mapa geológico de la 

Sabana de Bogotá.
Joaquín Sarmiento

Manuel Ancízar     Bruno Maldonado    Carlos Balén
Roberto Bunch     W. Deitelzueig     Manuel Humaña
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Gregorio Obregón     Enofre Vengoechea
	
La Exposición fue muy fructuosa para el desenvolvimiento de la 

industria nacional y puso de relieve las inmensas riquezas naturales que 
posee el país.

IX. Academia de Ciencias Naturales
Con fecha 8 de septiembre de 1871, recibí la nota que pongo a 
continuación, y que fue dirigida a todos los miembros de la Academia de 
Ciencias Naturales:

Estados Unidos de Colombia
Universidad Nacional 	 No. 24
Escuela de Ciencias Naturales
El Rector, 
Al Señor José María González Benito, profesor de geología y paleontología.
Tengo el honor de poner en conocimiento de usted, que, por decreto 
del Poder Ejecutivo Nacional, de fecha del 30 del próximo pasado, 
estableciendo una “Academia de Ciencias Naturales”, el Señor Rector de 
la Universidad Nacional ha comunicado con fecha de 1º de septiembre, 
número 21, que el día 17 del presente tendrá lugar la instalación de este 
cuerpo académico en el salón rectoral de San Bartolomé, a las 12 del día.
En consecuencia, usted se servirá recurrir el día y hora citados, pues dicha 
corporación se compone esencialmente de los profesores de estas Escuelas.
Con toda consideración me suscribo de usted, muy atento servidor,
Por orden de Rector, el secretario,

Ceferino Hurtado.
Bogotá, septiembre 8 de 1871.

Por la importancia del asunto, doy a continuación los siguientes datos 
alusivos a la creación de la Academia de Ciencias Naturales, tomados de 
los Anales de la Universidad Nacional de Colombia de septiembre de 1871, 
No. 33, páginas 435 a 439 y 437. 

Decreto adicional al del 13 de enero de 1868, orgánico de la Universidad 
Nacional, y por el cual se establece una Academia de Ciencias Naturales. 

El Presidente de los Estados Unidos de Colombia, 
Vista la solicitud de la “Sociedad de Naturalistas colombianos” ha 

dirigido al Poder Ejecutivo para que se incorpore dicha Sociedad a la 
Escuela de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional, 

Decreta:
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Artículo 1º. Establécese en la Universidad Nacional una Academia 
de Ciencias Naturales, que tendrá por objeto promover el aumento y 
conservación del Museo de Historia Natural y la prosecución de trabajos 
que propendan al progreso de las ciencias físicas y naturales en el país. 

Artículo 2º. La Academia Nacional de Ciencias Naturales se 
compondrá de los miembros activos y honorarios de la Sociedad de 
Naturalistas Colombianos, que se incorpora a la Universidad Nacional, y 
del Rector y los profesores de la Escuela de Ciencias Naturales”. 

El decreto contiene 15 artículos que no insertamos aquí y que 
reproducimos extensamente en la “Historia de la ciencia en Colombia”. 
Termina así:

Dado en Bogotá a 30 de agosto de 1871.
(L. S.) Eustorgio Salgar
El Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores, 
Felipe Zapata. 

Instalación de la Academia
La instalación de la Academia Nacional de Ciencias Naturales ha 

venido a complementar la obra de la Exposición. La necesidad de un 
instituto nacional que se ocupe, no tan solo en estudiar y dar a conocer 
las producciones espontáneas del suelo colombiano, sino en investigar 
los medios de utilizarlas en la obra del progreso, se hacía ya sentir en el 
país. Los provechos que la patria reportará de esta asociación se hallan 
descritos magistralmente en el sustancial discurso con que el Presidente 
de la Unión inauguró la Academia:

Forman la Academia de Ciencias Naturales los miembros de la 
“Sociedad de naturalistas colombianos” y los profesores de la escuela 
universitaria de Ciencias Naturales; y harán parte de ella, y cooperarán a 
sus trabajos los miembros activos y correspondientes que ella elija en lo 
sucesivo, y que acepten los estatutos que se dé. 

Preside la Academia el doctor Francisco Bayón, sabio modesto, 
heredero, con ilustre Triana, de la ciencia y del amor a los estudios botánicos 
de Mutis, Caldas, Zea, Valenzuela, Céspedes y Matiz; y lo acompañan 
como asociados activos, Zerda, conocido ya por importantes trabajos 
químicos; González Benito, Director del Observatorio Astronómico y 
entusiasta investigador de los fenómenos físicos y astronómicos; y otros 
sujetos no menos recomendables por su ilustración y patriotismo”.  

En noviembre de 1871 y por llamamiento del Director de Obras 
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Públicas, Señor Mariano Copete, hice construir y monté un pararrayos 
en el parque y depósito de pólvora del cuartel de San Agustín, el que 
existía aun en 1890.

La época que vengo ocupándome fue fecunda en el campo del 
pensamiento: la Universidad Nacional tenía proporciones extraordinarias; 
se verificaba una exposición fructuosa; se creaba una Academia de 
Ciencias Naturales; se abría una escuela para la enseñanza avanzada de 
las clases pobres. Fue una época de expansión intelectual: Cuero y Caro 
escribían su famosa gramática latina, Cuervo daba a la luz sus célebres 

“Apuntaciones críticas”; Marroquín, Ortiz, Carrasquilla producían 
trabajos literarios importantes; Liévano publicaba sus “Investigaciones 
científicas”, su Aritmética, su Álgebra; Rojas Garrido agitaba los espíritus 
con sus magistrales estudios filosóficos- políticos; Madiedo electrizaba 
con sus espirituales escritos. ¡Fue el destello de un bello día que debía 
luego hacer tránsito a densas tinieblas!

De “La Ilustración” del 13 de julio de 1872, tomo lo siguiente que se 
refiere a un concepto mío:

Investigaciones científicas
Tal es el epígrafe de una obra demasiado importante que hace poco 

ha dado a luz el estudioso señor Doctor Indalecio Liévano, y sobre la cual 
hemos visto varias publicaciones en que se elogia y recomienda, como es 
de justicia, esa brillante producción, que honra a su autor y engrandece 
a nuestra Patria, porque todo lo que tienda al progreso de nuestro país 
tiene que ser grande y verse con entusiasmo y admiración.

Es por esto que hoy tenemos la satisfacción de dar colocación en 
las columnas de este periódico a la carta que nuestro estimado amigo, 
el señor José María González Benito, hijo del benemérito coronel José 
María González, tan conocido por los importantes servicios que ha 
prestado a la Patria, ha dirigido al señor doctor Liévano, felicitándolo 
por su bella obra; y para que se vea que esa opinión es concienzuda y 
por lo tanto de mucho mérito, nos es muy grato manifestar que el joven 
González Benito ha coronado la carrera de sus estudios de una manera 
brillante, mereciendo por esto los honoríficos títulos de Ingeniero; 
Profesor del instituto de Artes y Oficios; Director de Observatorio 
Astronómico Nacional; miembro de la Academia Científica Nacional; 
Profesor de astronomía, geodesia, meteorología, geología y paleontología 
en la Universidad Nacional; miembro de varias sociedades científicas, y 
sobre todo lo cual nuestro dicho. N.P.

He aquí la carta a la que nos referimos:
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Señor doctor Indalecio Liévano.
Mi apreciado amigo. He estudiado detenidamente su obra titulada: 

“Investigaciones científicas”, y he experimentado una viva satisfacción al 
ver consignadas en ella ideas filosóficas que presentan el más alto grado de 
interés y que armonizan de manera tan completa con la ciencia moderna. 
Esta es una de esas obras destinadas a atraer la atención de los sabios y a 
abrir una nueva senda en el terreno de la filosofía. Su estilo didáctico, la 
conveniencia de la forma, la novedad de los conceptos y la grandeza del 
objeto, le imprimen una grande importancia. 

Reciba usted, mi amigo, mis cordiales felicitaciones, como un 
homenaje debido al mérito y al amor a la ciencia.

José María González Benito 

Debo hacer constar aquí que, aunque desempeñé por varios meses 
el cargo de Director del Observatorio astronómico nacional, rehusé el 
sueldo que por el decreto orgánico universitario se señalaba a este puesto, 
y que todos los gastos de escritorio, alumbrado, aseo, y conservación del 
edificio y del jardín anexo se hicieron a mi costa. 

Esta circunstancia, lejos de serme favorable, desencadenó sobre 
mí una verdadera tempestad. Tan luego como signifiqué al Rector 
de la Universidad que rehusaba el sueldo que el fuera puesto fijado al 
Director del Observatorio, y que solo deseaba constituir en lo posible 
al adelanto del país, se me presentó un profesor distinguido, a nombre 
de varios colegas, a significarme lo inconveniente que para ellos era que 
yo renunciara al sueldo, toda vez que todos los profesores no estaban en 
condiciones favorables para imitar ese ejemplo y que por tanto refluía 
en contra de ellos. Yo le respondí que había dado ese paso no para 
humillar ni mortificar a mis colegas, sino guiado por el deseo de cooperar 
de la mejor manera posible a la buena marcha de la Universidad. Esto, 
agregado al apoyo benévolo de la prensa de la capital y de varias personas 
ilustradas, determinaron luego al punto una verdadera cruzada contra 
mí, en la que tomaron parte varios de mis discípulos, justamente los que 
habían inspirado mayor interés y simpatía y por los que había hecho los 
mayores esfuerzos por apoyarlos en sus carreras. Esto no me extrañó; la 
humanidad es y será siempre así.

Esto fue un simple pretexto: se había impuesto un círculo conservador 
en el seno de la Universidad para desvirtuarla y hundirla; obra de zapa 
que aniquiló a la larga la influencia liberal en la enseñanza y que creó la 
era de tinieblas actual. El Doctor Vargas Vega, aunque espíritu liberal, 
doctrinario y hombre de ciencia y de mundo, fue engañado y envuelto 
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en tan maquiavélica obra. Ponce de León, hombre más intrigante que 
ilustrado, y que no dejó estela propia, pues su labor fue tan solo la de copiar 
e imprimir los trabajos de Codazzi, mediante un buen contrato, tomó la 
dirección del movimiento retrógrado. Siguiéronlo Liborio Zerda, Rafael 
Nieto Paris y, triste es confesarlo, varios liberales, entre ellos Luis Lleras, 
Nicolás Sáenz, Luís María Herrera, Manuel H. Peña y otros. Comenzaron 
por hostigar y desconceptuar a los ojos de los alumnos y de los intonsas 
a los profesores liberales, los que se fueron retirando, con razón tanto 
mayor cuanto la mayoría habían aceptado el profesorado guiados por 
patriotismo, pues eran hombres acaudalados y los sueldos mezquinos. 
Los catedráticos liberales fueron reemplazados por conservadores: el 
Doctor Andrés Pardo, fue nombrado Rector de la Escuela de Ciencias 
Naturales; El Coronel Narváez, de la de Ingeniería, etc. El profesorado 
quedó en manos de Manuel Ponce de León, Rafael Nieto Paris, Liborio 
Zerda, Diego Fallon, Miguel Antonio Caro, W. Montenegro, José María 
Quijano Otero, Ruperto Ferreira, Francisco García Rico, Manuel H. Peña, 
Luis Lleras, Nicolás Sáenz y Luis María Herrera, etc.

Con el cambio de profesores hubo necesariamente cambio de ideas 
y pronto se volvió a un sistema atrasado y rutinero que condujo a un 
hundimiento completo de la Universidad que en sus grandes días dio 
óptimos frutos y que hoy apenas distribuye diplomas, sin que aparezcan 
hombres como José Gómez, Juan Evangelista Manrique, Proto Gómez, 
Juan David Herrera, Arístides V. Gutiérrez, Julio J. Torres, Machado, 
Carlos Putnam, Enrique Morales, Alejo Morales, Modesto Garcés, 
Diodoro Sánchez, Ruperto Ferreira, Francisco Montoya, Nicolás Sáenz, 
Luis María Herrera, Carlos Michelsen Uribe, Rafael Zerda Bayón, José 
Ignacio Escobar, Eladio Gutiérrez, Enrique Pabón, etc. 

Pudiera tildársenos de apasionados, pero tan solo apuntamos hechos 
que nos constan, corroborados por revelaciones del Doctor Vargas Vega 
nos hizo no ha cuatro años, deplorando haber sido víctima de las intrigas, 
tan hábiles como bajas, que se pusieron en juego para ahogar el empuje 
civilizador que el partido liberal dio a la instrucción.

Yo, como los demás profesores, sufrí de los mezquinos ataques de ese 
círculo reaccionario. En  3 de agosto del mismo año de 1872, se sancionó 
un nuevo decreto orgánico de la Universidad Nacional, elaborado bajo la 
influencia de círculo aludido. Por él, entre otras cosas, se cerró el Obser-
vatorio, cuyas llaves, según el decreto, debían quedar en poder del Rector 
de la Universidad; mas no fue así, pues quedaron en manos del señor 
Manuel Ponce de León, quien jamás hizo observación alguna, ni siquiera 
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abrió el edificio. Esta aseveración no es gratuita; el 4 de diciembre de ese 
año recibí la siguiente nota del Rector de la Escuela de Ingeniería:

Señor José María González B.
El Gobierno desea que se informe si un teodolito que se le ofrece en 

venta se necesita en el Observatorio. Por consiguiente, en caso afirmativo, 
debe decirse si el instrumento se halla en perfecto estado de servicio, y 
como usted es una de las personas más competentes para resolver estas 
dos cuestiones, espero se sirva ilustrarme con su opinión para poder por 
mi parte evacuar el informe que se me ha pedido. El teodolito se halla en 
el Observatorio y las llaves las tiene el señor Manuel Ponce.

Soy de usted, muy atento servidor. 
Antonio R. de Narváez5

La clausura del Observatorio no tuvo otro objeto que evitar que yo 
continuara haciendo observaciones en él; mas esto no me impidió que las 
siguiera practicando en mi casa de habitación, en donde, entre otras que 
se publicaron algunos meses después en Europa, hice las de las estrellas 
fugaces del 24 de noviembre de Andrómeda. Estas observaciones se 
publicaron en el tomo octavo de los “Estudios y lecturas sobre astronomía”, 
publicado en 1877 en el establecimiento de Gauthier-Villars, París. 

Estas observaciones, como puede verse en la obra aludida, sirvieron, 
entre otras, para comprobar la exactitud de la teoría de [Giovanni] 
Schiaparelli, en la cual establece este sabio, Director del Observatorio 
de Milán, que las estrellas fugaces son el resultado de la desagregación 
cometaria, y que sus órbitas corresponden con las de cometas conocidos 
en su mayor parte. Así, estas observaciones que debieron efectuarse en 
el Observatorio Nacional, no se hicieron sino en mi casa particular y en 
las que me acompañó como ayudante el señor Tavera. Las que practiqué 
sobre los Leonidas del 13 de noviembre del año 1867 y que presentaron 
el mayor interés, se hicieron igualmente en mi casa de habitación y no 
en el Observatorio, convertido entonces en prisión de estado [para el 
expresidente Tomás C. de Mosquera]. Los émulos no caían en la cuenta 
de que donde haya un observador provisto de instrumentos, existe de 
hecho un observatorio. 

Todo en la vida está providencialmente compensado. Si por una parte 
sufría yo las consecuencias de la maledicencia de un grupo apasionado 

5 El instrumento en referencia era lisa y llanamente un teodolito de agrimensor, que 
daba medio minuto, y por tanto era inútil para el Observatorio.
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e infecundo, por otra recibía el más benévolo y civilizado apoyo de parte 
de los hombres más eminentes del país, ya en la ciencia, ya en la política. 
Los documentos que enseguida inserto así lo demuestran.

El 12 de agosto del mismo año tuve la satisfacción de recibir la nota 
siguiente:

Estados Unidos de Colombia.	 Sección 2.
Poder Ejecutivo Nacional 	 Número 113
Secretaría de lo Interior y Relaciones Exteriores	
Bogotá, 12 de agosto de 1872.
Señor José María González Benito
La Dirección General de Instrucción universitaria ha tenido a bien 

nombrar a usted catedrático de Astronomía y Geodesia en la Escuela de 
Ingeniería.

Lo que comunico a usted para que, si acepta, se sirva tomar posesión 
ante el Rector de la Universidad.

Soy de usted, atento servidor, 
Gil Colunje 

Esta nota está certificada en la Legación Alemana por el Honorable 
señor Schumacher.

Con fecha 18 de septiembre del mismo año se me honro nuevamente 
con el nombramiento de Director del Observatorio Astronómico; 
nombramiento hecho por decreto del Poder Ejecutivo, que me comunicó 
el secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores, Doctor Gil Colunje. El 
original está autenticado por el Honorable señor Manchini, Legación de 
Francia, y por el Honorable Señor Schumacher, Legación Alemana.

Por el mismo tiempo se me expidió un certificado por el Doctor 
Antonio Vargas Vega, Rector de la Escuela de Literatura y Filosofía, quien 
ejerció en varias ocasiones el rectorado de la Universidad Nacional, el 
que a la letra dice:

Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia
Antonio Vargas Vega, Rector de la Escuela de Literatura y Filosofía, 

antiguo Rector de la Universidad Nacional, etc. 
Certifica:

Que el Señor José María González Benito ha desempeñado con celo 
e inteligencia en la Universidad Nacional los destinos de profesor de 
Astronomía, de Geología y Paleontología, distinguiéndose por su ardor 
para el trabajo y las investigaciones, y su consagración al estudio y a la 
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enseñanza. 
En fe de lo cual expido el presente en Bogotá a 28 de febrero de 1873. 

Antonio Vargas Vega

Este documento se legalizó en las Legaciones de Alemania y Francia. 
Otro documento precioso para mí por la espontaneidad con la que se 

me ofreció, es el siguiente, dado por el Rector de la Universidad Nacional:

El Rector de la Universidad Nacional 
de los Estados Unidos de Colombia

 Certifica:
Que el señor Doctor José María González Benito ha servido en 

esta Universidad los siguientes destinos: Catedrático de Geología 
y Paleontología en la Escuela de Ciencias Naturales; Catedrático de 
Astronomía, Meteorología y Geodesia en la de Ingenierías; y como 
profesor de las expresadas materias es miembro de la Academia de 
Ciencias Naturales. Como catedrático de Astronomía tuvo a su cargo la 
Dirección del Observatorio Astronómico de esta ciudad. 

Actualmente el señor González Benito ha pedido licencias para 
separarse por algún tiempo de las cátedras que desempeña con el objeto 
de emprender un viaje a Europa.

Para que conste, lo firmo, 
Jacobo Sánchez.

[Aquí se interrumpe el borrador de esta Autobiografía]


